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Libros recibidos.

C* (En esta sección se dará cuenta con más o

S minos extensión, de todas las
P^cnones

*»

^ se envíen a la Dirección, sin perjuicio
de las orí

T ticas que en otras secciones haga alguno.de

nuestros colaboradores). ,.,.!,
00 "T-El «Crisol,, novela de«*^ *££

por F. SantiVan. Santiago
de Chile, Talleres ae.

la Empresa Zig-Zag^^iaii _

rr^H^"'
-

2 —Ricardo Wagner, el hombre y el artista.

I Conferencia leída por su autor, Eduardo García

'

Guerrero, en el salón de Lectura de la Bibliote

ca Nacional de Santiago de Chile, el día . 22 de

Mayo de 10 13. -Imprenta Universitaria.

3.—Homenaje de la- Biblioteca Naconal de

Chile al Ex-Director de la de Madrid, D. Mar-

celino Menéndez y Pelayo: Discurso, de -U.

Juan Agustín "barriga, miembro Correspondien-

te de la Real Academia Española, Imprenta
Uní-

;

versitaria, Bandera 130, Santiago.
'

;

Los dos folletos anteriores, que debemos a ia-,

gentileza del señor Director de la Biblioteca,

Nacional D. Carlos Silva Cruz, son una prueba
■

documental de que esa bibhoteca, orientándose
-

a la moderna, es -ya Un centro
de intelectualidad

activa, por decirlo así, y no sólo, como son ,

muchas bibliotecas, una archivo de libros mas

o menos sin empleo eficaz.

Q

00 i

Nuevas publicaciones j
Hemos recibido, entre otras, dos;

importantes revistas nacionales, po- j
co conocidas del público ilustrado j
de

'

Aníofagasta. Son: ,

!

"Revista de Bibliografía Chilena.;

y Estranjera", editada por la, Biblio

teca Nacional.—Es asta, como antes i

lo hemos dicho, una publicación in

teresantísima y documentada, de tq-j

da la producción intelectual de^Cbi-:
le, principalmente, y de la más se-]
Seccionada del estranjero: artículos"!

de diarios, revistas,.libros y folletos. ¡

A la nomenclatura bibliográfica del;

mes, agrega unabreve noticia de su1

principal, contenido; ofreciendo así]
¡un juicio sucinto y cabal, del mo-

■

vimiento.de las ideas y de la prensa!

nacionales y estranjeras.
Una revista, como asta, hacía mu- j

cha falta para el desarrollo y este- 1
riorización de la cultura del. país; y ;

;
ha sido gracias á la brillante actúa- \
ción del. Director de laf Biblioteca

'

Nacional, dom Carlos Silva Cruz,'

que esta sentida necesidadíinstructi- ¡
va, ha sido, de hacéjpoco, plenamen- -i

te satisfecha.

Dinje la £Revista de Bibliografía
Chilena y Estranjera", el erudito crí

tico literario, á la vez que estraordi-

nario bibliófilo, señor Emilio Vaísse

(Omer>Hemett); quien ha sabido

hacer de'ella la primera revista de

su generó que ha visto la luz pública
en Chile, y una de las mejores quej

componen la ftca y variada biblio

grafía hispano-americana. Secretario

de Redacción, es el señor Félix Nie

to del Rio.

Los precios de suscrición, Son:

para el estranjero, 6.50 francos; y

para el interior de la República,

$ 5 el año—Dirección deía^evis-
ta
—"Biblioteca Nacional.^Santia

go.'. ■;

¿sil lio JLt (tuMnt- 11 '3

o

\1 -

)\

'; ¿íojna(y Te&M&dm ¡ena te "Bffl£íotaca

NáeiomaJ, qud' Haya sido oías visitada

jkxt r¿viptas y periódicos, qae en el

año áQfftÚíd' /:

-

Y en verdad, la fiebre -por al "pe.

riodascao ha maread» ¿1 gran ¡re.

coraL ...
-

", '■«-■'

GLc. cha' J\c<syrn

s^-iz

iitei Isisi
. ¥no de los .-más asiduos lectoreB

de la Bibüotica Nacional, nos ma

nifestaba ayer, el deseo de que lu
ciéramos presente por las colum*

ñas deÍdiario,al Beñqr director don
Carlos Silva Cruz, el completo es

tado de des.8B¡B0 que se nota en la

?ala de lectura, destinada al públi
co. ..■■

Hay allí, nos decía nuestro in

formante, unas «saliveras» que
causan repugnancia y que son un

verdadero recipiente de inmundi

cias, lo que demuestra que no se

lavan- desde tiempos inmemoriales
A parte- de" esto, el; polvo abun

da y no se -acaba, aunque cada uno
de los lectores que frecuentan la

Biblioteca, se lleva consigo una

buena dosis en los pantalones -y en
las mangas del paleto......
Por último, terminó el- denun

ciante, la Biblioteca Nacional es

madriguera de pulgas, arañas/y
otros bichos que se ensañan cruel

mente én la epidermis de los pa
cientes lectores.

El señor Silva Cruz,, impuesto
de estos hechos, ordenará sin duda

alguna, loque procede. ,\j

/
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i Su futuro desarrollo y sus necesidades.-—Entre*

vista con su Director @r. Silva Cruz..

..Está de 'plena actualidad el asunto..!

relacionado con la Biblioteca Nacional,'
su organización, sus futuras insta!aciq: I

ne«, los proyectos para su mejor de-,

sarirolio. etc.

Con el propósito de obtener datos

¡"exactos y .'autorizados sobre estas ma-

\ terias. solicitarnos y obtuvimos ayer

''una entrevista del director de: ese ins

tituto, señor Carlos Sillva Cruz, a quien
hicimos las. preguntas del caso.

Empezó el señor Silva Cruz por de

cir que np. hablarla de.1 pasado de la

Biblioteca, "parque ya su historia se

habí» hecho varias veces, oficial y ex-

tra-oficíalmente, en' los últimos días.

''con motivo del centenario del estable-

^cimifnto; que hablaría, en cambio, de

|,.sus necesidades presentes y futuras.

| "de los nuevos rumbos que pedían los

nuevos' tiempos y de' los proyectos e

ideales que. trataba de realizar la di

rección actual. :

Entre esas necesidades mencionó, co

mo la primera, el nuevo edificio, sin

,
el cual no se pueden realizar 'grandes-:
reformas, por más buena volluntad que

se despliegue.
■—El edificio actúa?,', nos dijo, es: tan

estrecho y de tan malas condiciones,

que ya no hay ni siquiera dónde de-;

sein balar los cajones con' nuevos libros:

'que llega-a del extranjero; y para ins

talar algunos servicios nuevos, qué se

hacían indispensables, como el de in

formaciones' bibliográficas, ha habido

que- aglomerarlos con .• los. ■

ya existentes

en forma que se estorban los unos a

los' otros.

Por éste .motivo no se han podidp-
instalar hasta ahora las salas especia
les

'

para ñiños, para jóvenes, para in

vestigaciones y estudios científicos, pa

ra periódicos y revistas, para planos,
mapas y trabajos gráficos, para foto

grafías, estampas y grabados, etc-, etc.,

todas las euaítes son ., de ;

gran- utilidad

para el, público, e indispensables para
hacer de la Biblioteca un centro de

actividad intelectual qué sirva de - un

-modo efectivo al progreso del país.
Los primeros y más empeñosos es

fuerzos de la
'

nueva, dirección se de-

.dicaron,' pues, a obtener la
'

construc

ción, de .un local amplio, bien "situado

-y. definitivo.

Obtuve de S. E.- el Presidente ele. la

Bepúbliea y del Ministro de Instruc-

¿ción,. señor Arturo del Kío, una visita

ocular a' la Biblioteca; y esta visita

fué la- base del proyecto de compra

s y edificación que actualmente es una

feliz realidad: porque esa visita- con-:

venció: a 8. E. y a su Ministró .
'con ;

toda la fuerza de una- lección ; obje-i

, tíva.

''Efectivamente',, y según recordába

mos, el señor Silva Oruz dejó cbns-.

tanr-ia en sai conferencia de la ilus

tradla y .progresista iniciativa sdél¡

Exorno' señor Barros Luco para reá-j
lizar esta obra de verdad-ero interés

nacional y del patriótico empeño con

;que: dio vida e. impiulsó momento
v
a-

momento el proyecto; del entusiasmo yj
eficacia con que coadyuvaron a' su buen

éxito
.
los

, ex-Ministroa ,de
*

Insfcrnccióii

señores''-':.del Pío, Villegas y1- Letélféife,

y el actual,, señor Panor Paredes; del ¡

alto espíritu público- con que facilita.::

ron su despacho en el Congreso' nu

merosos miembros del!. -Senada- y de la

Cámara de: Diputados y dé la buena

voluntad que encontró en casi. todos

'os restantes; y, por. último, de las fa

cilidades- especiales que encontró en el

Ministerio d>e Hacienda, 3a Dirección;

del Tesoro, la
:

Superintendencia de la

Casa de Moneda, la Dirección Gene-

ralr de Obras Públicas, el síndico del

Monasterio de las1 Claras, don Bamón

tíascuñán Varas, y ntüy especialmente
en los funcionarios suiperiores del Mi

nisterio: de Instrucción Pública, empe

zando por el sub-secretario don Moi

sés Varga.®.

Habló'- en seguida el señqr- Silva

Cruz de la catalogación que, a su jui-¡

ció, es la segunda necesidad funda-'

mental de toda biblioteca. Los. cata-.

logos, dijo, deben -ser completos, cía- 1

tos, elásticos, fáciles de mantener al
.

día- '■'. ":'.-. - ,-.,; :-., i
El catálogo es, el nervio délas gran

des bibliotecas, es ;.el hilo.- de A™'''

na, sin el. cual es' imposible .guiarse

y llegar al ¡punto que se desea, en el

dédalo inextricable- de- sus decenas de

salas, .centenares de tablas y .millares

de volúmenes. .

Es 'indispensable-' que él
''

catálogo

responda, con prontitud; y precisión al

pensamiento del lector, cualquiera, que

sea' el camino' que^ éste ha tomado pa

iraillegfir al libró ;-. sea
■

su título, sea

el nombré del .autor, sea la materia,

sea el género,, sea 'el 'país.

'El: único sistema que ¡responda .

a

estas condiciones es el de fichas o tar

jetas movibles, implantado en casi to

das las bibliotecas" modernas y en cuya

confección sé., trabaja, en la nuestra

desdé hace dos años,, con una , sección

especial, auxiliada por el trabajo .dé

las' demás secciones en horas extraor

dinarias. Se han catalogado ya en. esta

forma alrededor .dé: -cincuenta y dos

mil obras.

Se refirió oh seguida el director, al

fondo 'de lectura de que dispone actual

mente la Biblioteca Nacional, e insis

tió en la urgente necesidad de modera

nizar ese fondo, -ampliarlo, hacerKo ser

vir, no- sólo a la recreación, sino: al

estudio, no sólo a, la investigación . his

tórica, sino también a la información

fresca sobre ciencias naturales y so

ciales, bellas artes y artes útiles-

Una "Biblioteca .Nacional, dijo, debe

tener, como Jano, dos caras; una que

contemple el pasado y otra que mira

al futuro. Es archivo, registro y mu- .

■seo de nuestras actividades (pretéritas; i

pero no debe olvidarse da, que est¿|
llamada, a. ser también faro y guía de '

las actTjvidades del porvenir. Útiles spn

los, viejos infolios qu« contienen el

verbo clásico de la poesía y, de¡ la- .

oratoria; venerandos los ¡polvorosos ma_ J

nuscritos eii> que alienta la vida ín- i

tima : de ,- nuestros . antepasados; . .j).er»

también son1 Venerandos y útiles esos'

pequeños manuales- técnicos. -qué ense--

liían a .manejar, ...un. motor o „a- cultivar'
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una planta,, y alimentan de ese modo

la eficacia de. un operario o la de un

labrador-

Mientras no nació el periodismo y ;

mientras ,ei: libro fuéf i exclusivamente, i

vehículo
■ de elucubraciones, mentales

desinteresadas, po«sía, historia, filóso-

fía, derecho, era; perfectamente; nátu- :

ral que Jas bibliotecas tuvieran, el ca-

rrácter austero y en cierto modo aris- :

tncrático de conservadoras de > la más
'

selecta y pura tradición intelectual. ;,;

í>a. Biblioteca antigua .era un tem-

p'io del cual se arrojaba a los mercade

res; en sus atrios se apagaban hasta :

los ecos de la: vicia material y vulgar;
y al Sancta" Sanctorum de sus salas

sólo tenían acceso los ungidos de Mi

nerva, .jamás los devotos de Mercurio:

o de Ceres.

Pero el libro lia evolucionado» An

tes servía sólo a un reducido 'núcleo

de escogidos, porque reducido era ^1

rnímeró de-Ios que leían y más redu

cido
.
aún el de los que estudiaban.

Hoy, por el contrario, el libro es un.

elemento esencialmente 'democrático y

nivelador. Es el instrumento de uni

versal preparación para todas.' las ta

reas de la vida practica. Y como en

las. incruentas luchas- modernas de la

actividad y del trabajo, el triunfo per

tenece a los.más preparados, así en la.

concurrencia de los individuos como en

la de las naciones, Tesulta que hoy el

libro, con sus auxiliares la revista' y

i él periódico, no constituyen sólo elemen

tos de cultura
'

intelectual,' '

sino' tani-'

bien factores valiosísimos de progreso

económico.'

La importancia dé la buena elec

ción de los libros y de su oportuna
presentación al público lector, es :

in

calculable. Su influencia indirecta, -pe- ;

r.o eficaz sobre la orientación de las

lecturas, está, comprobada por la es

tadística de nuestra propia Biblioteca, ■'

Para" probarlo, el señor Silva , Cruz

tomó un ejemplo.
Se ha hecho a la Biblioteca, dijo,

sel reproche de que, en general, sólo

servía para facilitar la lectura mera

mente recreativa y de pura imagina-
cióiv- 'novelas y cuentos, lo que los

ingleses llaman fiction y que en nues

tra clasificación bibliográfica se denoi

mina literatura narrativa-

.'-.-. . Este cargo era ya algo exagerado, .

porque la literatura narrativa estaba'

representada al año por 37,318 obras

leídas, sobre un total de 50,000 obras

de toda especie.' Era, pues, menos de

la
'

W.itaSÍ y "no podía, con yerbad;, vde-
-

oírse"- que constituyera la casi totáli-..
dad, ni, siquiera la mayor parte Jde" la

lectura.

Pero boy el cargo resultaría n ó sólo

! exagerado sino del .todo injusto; por

que han bastado los encargos- .de 4i-

¡ bros de ciencias,■'- dé- arte, de tecnoío-
■ gía- de historia y "de crítica 'llegados

¡'en-' los últimos dos años para bajar a

15.J66 el número de obras .de.- "fic-

I ción'
'
leídas, y subir proporcionaJmente

.el de las otras ramas. l¡a lectura de:

i ciencias puras ha subido de 2,013 a

I ¿,484; la de ciencias aplicadas., de 2,007

a 3,5!.'!8; -lia dé. ciencias sociales dé 5,980

1 a 6:368-; la de historia y geografía de

6.194 a 8.096. La de poligrafía, enci

clopedias -y revistas: haitenido un de

sarrollo enorme, llegando por sí sola

a superar a la de novelas. De 6,3íf>
i que era en 1910, - ha llegado a 15,937

¡en 1912. ;■',. "'- V
..

Si estos resultados: se, ^obtienen con
.

las primeras y más .elementales medi

das,, teminó el séiiÓT Silva Cruz, ¿será
demasiado..; optimismo esperar que, , njé-

•diante/el desarrollo de> todo un plan
. .orgánico de reformas y de- actividades

bien estudiadas/ bien,, aquilatadas. ppT

I.a experiencia de otros países y puer
tas en .acción con' tino, pero con fir

meza, J legué la Biblioteca Nacional': a
ser algún día rio. sólo, ''casa solariega
del estudio sereno y apacible-", según
la hermosa, frase de don Juan Agus
tín Barriga, sino también laboratorio es

piritual de fuerzas: vivas,'.' criadero

de capacidades- científicas y práctica-5,
llamadas a aljegar un útil contingente.;
a la prosperidad y a la grandeza de- la j

patria!
"

'.' V.. ;>«'';;".* ;
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Los delegadas
obreros peruanos

SU RBG-EESO IM. SÜK

Las fie^Üas dte a-yiar y las de hoy

T,a delegación obrera peruana que

hizo una gira por las ciudades del sur,

regresó ayer á Santiago.

La delegación visitó Concepción,

Lota, Coronel, Talcahuano, Corral, Te.

"in.uco, Pitruíquén. "Valdivia.- Loncoche,

Osürno y otros pueblos, y en todos

recibió múltiples atenciones del pue

blo y de las autoridades, de lo que los

peruanos se muestran muy compla

cidos.

En la. estación de Alameda los obra

ros peruanos fueron recibidos por

numeroso público.
•En seguida se trasladaron al Hotel

Ambos Mundos. Aquí el presidente de

ia delegación, señor Pujazó¿ ofreció

una copa de champaña á los. obreros

chilenos que les acompañaban, en re.

tribüción á los agasajos que. recibie

ron en provincias.

Visita de los alegados peruanos

.

■ lin la tarde de ayer, durante lá se

sión de ía Sección de Historia de la

Sociedad Chilena de Historia y Geo

grafía, se presentó la delegación pe

ruana acompañada del presidente dé

la comisión de festejos y honorable \

diputado don Lindorío Alarcóh y de \
otros caballeros chilenos, al salón cen- [

tfal'de la ¡Biblioteca Nacional,' donde-f

la sesión tenía lugar, copaó de eos- j;
tu-rnbrei . ¡

Leía en esos momentos un íntere-j
Bsyite trabajo, histórico, el señor K.L j
t-auor Molinare, reíérente á los he^j
chos de. armase del. herpe peruano don'1

Leoncio Prado y á »u estoica muerte :

por fusilamiento en Huamachuco: Ad- |
vertida la presencia de los delegados ■

y por tratarse de un trabajo en que.j;
se habla de la brillante actuación de

¡
¡ujuel gran, guerrillero del Perú,—sih.jj
«teda una de sus figuras militares mas

culminantes en la guerra del Pacífl- ¡.

to,.—el sefioj Molinare recomenzó la

lectura de su piezii histórica y la con. s

licuó hasta ponerle fin, con pincela- j
das maestra* y conmovedoras acerca

de los últimos momentos de "Pradi- ¡

't'Éf como los Jelfes y oficiales chile- j
iios >que Wcderon la campaña llama.

ban á aquél. Terminada la lectura, 68

¡■bvantó la sesión, én medio de los

aplausos 4e "a concurrencia* pasando

los delegados peruanos á cumplimen

tar al conferencista.

Jün seguida, los delegados conocie-

i%i parte de lá Biblioteca, invitando-

rlos. el director señor Silva Cruz á rei
"

novar su visita don mías despacio.

Antes de retirarse, se les pidió qué"":
eejasen su firma en una hoja de .

la

Biblioteca, y ellos la
■ subscribieron en ;

:la, forma que vá & continuación, pre-'-'i

cedida de una 'breve estrofa que <s-

eríbió don Clemente Barahona Vega,

corno síntesis de los sentirnieintos de

cordialidad "que animan á chilenos y ;

£eruaiKHB ..... ;,

"Bostón 4e la Secdén 4» Htot»ri«.

de la &e«sbdad Chilen» de Historia, y

C«*sr»fta. Coiebraida en el salón *«

la Bfbüoteca Nactonal d« Santiago -de

ICáüe, *1 2 4e Octubre de ISIS, i

1
•

■

'

i -*'■';' |
"<ine iás brisas de la Paa.

¡
■

sin doblez^y_sin_dirfraz, —
¡



efn días ¿o muy' leíanos,
nos confirmen como hermanos" . . . ¡

Víctor A. Pujazón, presidente de la

delegación peruana.
—J. Arturo Salá-

sar, secretarlo de la delegación .

obre.

ra del Perú.—Arturo Valdés. secre

tarle de la, delegaron.—Víctor G-uz.

;mAji, 'tóagádo P«r el Cuzco.
—-Fernan

do E. Vera, delegado por el Callao.—

José Saias, delegado marítimo del Ca-

ij¿pVl—inilberto Ñórtéga, delegado elec

:,trlcista7—32mHlo Baldeen, delegado

por el Cerro de Pasco.—Alberto Ze-

ballos, delegado ferrocarrilero.—Julio

Reyes E., delegado del Callao.—li

berto J. Montes, delegado por Lima.
—

Manuel Starto ValcArcel, veterano del,

'78.—Servando R. Silva L... presidente

de la Sociedad Peruana de Santiago.

—imillas de la Cruz.—Nicanor Molina-

re.—'-Ismael Gajardo—Clemente Bara-

v™a Vosra .
—J. Simón Salcedp.r-^Ra-

rael -Larráín M. Siguen las firmas.
Hoy, á la 1% p m., visitarán los

delegados peruanos la oficina del Con- i
sejo Superior de Habitaciones para ;

Obreros, donde los recibirá el pre
sidente de dicha institución, Hon Pa
blo A. TJrzúa, aeompafiado dí:Varios
consejeros: de ahí se dirigirán a la'
Poblacióir Obrera .de la institucJ5n /
J-,eón xirr, adonde los atenderán los
obreros de dicha Población.
Bespués visitarán la Población San ■!

ta Rosa del Consejo Superior de -Ha- i

citaciones; los obreros adquirentes de<
casas en dicha Población los ofrece-?
«•n una gran fiesta due ¿era amen!
«ada por el orfeón de polida.
Mañana, 8. las 7»% p. m., se ofrece

rá & Ta delesa.ci4a.iyi banquete por
las sociedades católicas y en la noche.
6. las 10 P.. M.; un gran baile €n la
Academia Chile.

LABIBLlOTEtAJNAOO^
La- traslación a su nuevo local. — Lo que nos dice el director deí

establecimiento ..

l'.pie*iáid: de las ap^Ja» Oliarisas, (para

ufbieair.alll la SBíhUoteca N&elswM,-3&&-

talada noy, como se saibe, ten- no. local

SinadlecuáióV y es*n?e»liói Hizo ¡pensar al

idipeütor de este «ebafbisclninienito en

la caETenienicáia que haitíría papa el

(m'isnn> (piúMico qiue fireouenfca la Bi-

fMüoteca, anieintrias en este terreno se

levairnta el «diflcio ipasra cuya cons-

ttniácitón se contralto un empréstito

especial, de trasüaidair ■aUgunas do sus

secciones a Üa iglesia ,ded convento.

¡En efecto, con autorización del Go

bierno, aioord-ó la dirección de Ha Bi-

ibilliotoea trastod-ar nina parte de los li

bros que pose*- el eetefrleoimienrto-, al

local -¡de 3a Alameda de las Delicias.

donde podrían ser consultados por ©1

público en iá- misma forana que basta

aii-ora se (ha acostumbrado . A fin de

quiei la ubicación fie estos libros no

sufriera cambios, y dos catálogos no

tuvieran, por consiguiente, que con

feccionarse nuevaimem.fce, tarea ésta no

sólo 'difícil, simq también imuy demo

rosa, 'ífp toimarou todas (Las precaucio
nes id-eil «aso, .llegándose al acuerdo

de que ihaibía necesidad de proceder
con mucho "Cuidado".
1

iS>e» trasladarían 'los libros y onanus-

CTitos en Jos nulísimos esibamtes en . que

hoy están ubicados en el actuail edi

ficio dé la Biibüioteca, encargándose
Sos .empleados, del. estaibilecimienitb de

la vigilancia (de esta itrasilación, para
así evitar que los Individuos a quié
nes se« les encomendare procedieran
con cieno cuidado y nó como se acos

tumbra. Estos ¡mismos empleados se

rían -responsables ante la dirección de

la .Biblioteca de Has (libros que se< per
dieran o deterioraran Idurante su

traslación al local a que nos referi-
-fflOS. J,

Las im.úMipies precauciones que wa

menester toimar con -el o'bjet.o. indica
do, demandarían, natúraOiinente un

gasto crecido y que, . -hiero se podría
economizar por ahora. Así lo ha pen
sado í'ita-mbién iílti.ma<mente el direc

tor de la .biblioteca; don Carlos 'Silva

Gruz, que ha resucito, .segu.ii «a, nos
informó en la imañamá de 'ayer,

"

a no

lliacer todavía '1':. .traslación deías"1
secciones del estaiblecimienit'o, que en

dn g>rta»i|piio se li-aMami a)**iBado in*-*

italláir en 'el local idel Ooirveoito.

Quisimos comÉinmar la -noíacia q«e

genos ihaibía dado ai «ste reapecffcd; y
wn.fca! objeto- pocos .imoimeostofl. des-

(PTiés '.'-. de' TeoiMiia, mps trastadanno® *

la oficina die4- señoir,>Sílva Gsciaz, quien,
una vez' iimipuesto fpoir iiruesibrasi ipreí-

guntas ide lo que queríamos «Yért*

guar, mos respondiB: ....;
■

"Puedea ustedes ooaiifiírmar la no^í»
cía que se les -ha dado soibre este par

ticular, ponq>ue la idáreioeidn de lia -'Bi-

Iblioteca Nacional ¡ha a^ondiadio, por
inftiiciha8 razones, no 'proceder, por aho
ra, a Ja traslación del estalblecáiiaren-

to a su 'nuevo local. ¡La raaon imés

poderosa «e la q.ne se relaciona coa la

conclusión del edáificio del Palacáo d©

los Tribunales de Justicia, que, «oan©

■usteojep . saben, se exte.nde<rá hasita 1»

misima caJle de Bandera .

Los propósitos de econromía em que
está, inspirado ed Goibiemo, pq penmi-
tirán que esta- o'bra se prosd-ga antes

de dos o tres años. Me .pairece que en

este lapso de tiempo pried«
'

quedar
terminado el edificio que para la Bi

blioteca se llevantaT.á en el 'terreno

que pe«rt«ineoía
- a las imonjas de las

Claras, y por eso ño creo que haya
itoida-vía

'

'urgencia
^
en 'itrasladarnos -a

este locali.. ',
.

'

Nos- contentaremos par ahora en tras
ladar al 'Convento algunas de las sec
ciones de< escaso movimiento, para de

jarnos más local en • el edificio qne

hoy ocupamos y- que- día -,a día se nos

(hace rmáis
•

estrecho . Be esta, ¡maiuéra
economizar e<mos : cenca tie ciernto .". cin
cuenta .mil pesos, que más itard© po
dremos emplear en algo más' ú.ti.1, de
raás provecho- para ía ¡misma biblio
teca.

Deinitrp de .pacos días más ®p co

menzará .a trabajar en el nuevo ecttíi- :

ció que -será de la' Biblioteca, princi-
pián¡dose.,:c~mo.es natural, por botar
las eonstrucció-nes existentes.,

'

^ara
nacer en. seguida los trazados

'

y le-
va-ntar

. los ic.i'injenitos "..; .^,.
Conve'rsa'mos después- con .'©l- seño«r

Carlos' Si Iva Croz sotar© las diversas
seceione-3 de la -BiiBlJoteca, y da uWca-
c ión quo tendrán en el nuevo edifi-


